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A mi padre.



Esta es una obra ficticia y, como 
tal, cualquier parecido con personas o 
instituciones reales es mera coincidencia.



MAGIA

El dinero se multiplicó ante sus ojos. Tan 
simple y contundente como eso. Por un segundo, Sergio 
Valbuena pensó que solo era producto de un hábil acto de 
prestidigitación, pero su mente repasó lo que acababa de 
suceder y no encontró otra opción más que convencerse: 
conociendo al dedillo un procedimiento a todas luces muy 
sencillo y con los implementos indicados, era posible 
multiplicar billetes. Si la magia existía, y Sergio siempre 
estuvo más que dispuesto a aceptar que así era, entonces 
lo que acababa de ver era lo más cercano que hubiese 
presenciado a un verdadero acto de magia. No atinó a 
pronunciar palabra, muy en el fondo, su mente aún se 
negaba a creerlo. Apenas pudo sonreír mientras soltaba 
un sonido idiota y descontextualizado que sonó extraño 
aún a sus propios oídos. 

—¿Entonces? —Preguntó David, sosteniendo frente a 
Sergio los tres billetes— ¿Qué le parece?

En la sala reinaba un olor a alcohol antiséptico tan fuerte 
que los presentes fruncían el ceño a causa del escozor en 
los ojos. Mina, con su olfato canino, cuarenta veces más 
sensible que el de un ser humano, era la que más lo sufría, 
pero se mantenía sentada vigilante, mirando de frente a 
los visitantes. Sergio frotó sus párpados con el dorso de 
sus manos, tratando de ganar tiempo, consciente de que 
todos esperaban su opinión. Echó una mirada a Mina y por 
fin se decidió a hablar.

—Es demasiado bueno… —no pudo terminar la frase.
David, casi cien kilos de puro músculo, actitud recia y 

manos gigantescas, echó una rápida mirada a Mauricio, 
su socio, y luego, con severidad, miró a Carlos Quintero, 
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la persona que los había contactado con Sergio. Cuando 
habló, lo hizo con la misma amabilidad que lo había 
caracterizado desde el momento del encuentro, pero 
ahora también se notaba una dureza que, por sutil, 
resultaba intimidante.

—Carlos, le dije que no tengo tiempo que perder.
Carlos ni siquiera pareció escuchar, se mantuvo 

alelado mirando los tres billetes, ajeno a la creciente 
tensión dentro del recinto.

—No se trata de eso —replicó Sergio—, entiendan que 
es algo que no se ve todos los días.

Ahora fue Mauricio quien habló. Su actitud solapada y 
su cuerpo diminuto no aportaban mucho a su credibilidad. 
Sergio lo miró y escuchó sus palabras con atención, 
convencido de que debía fijarse en cada detalle de cuanto 
sucediera.

—Lo entendemos, hermano, de verdad lo entendemos 
—dijo con su voz minúscula—, pero esto no es un engaño, 
ustedes lo acaban de ver —Sergio sentía cada vez más que 
se encontraba en alguna especie de realidad alterna—. 
Las cosas son así y como dijo David no tenemos tiempo 
para perder, todos podemos caer de pie en esta situación. 
¿Se decide o no?

De nuevo un pesado silencio, todos los presentes 
esperando que Sergio dijera algo.

—No sé, la verdad es esa, no sé qué pensar.
En el rostro de David se notaba que empezaba a perder 

la paciencia, pero, extrañamente, sus palabras fueron 
conciliadoras.

—Hagamos esto —dijo y miró fugazmente a Carlos 
para luego volver a centrar su atención en Sergio—: usted 
se queda con su billete y con uno de los que acabamos de 
fabricar —dicho esto entregó dos billetes a Sergio, este 
dudó un segundo antes de recibirlos—. Yo me quedo con 
el otro, ¿algo me tengo que ganar no?

—Obviamente —se apresuró a responder Sergio.
David continuó sin pausa, en realidad no esperaba 

respuesta, había sido una pregunta retórica, detalle que 
Sergio no pasó por alto.

—Usted, dentro de un rato, gasta sus cincuenta mil 
extra. Constata que el billete no es falso para que esté más 
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tranquilo y, cuando tome la decisión, nos llama. Es más, si 
puede, consígnelo en una cuenta bancaria, le aseguro que 
no va a tener ningún problema.

—¿Seguro? —Indagó Sergio por quinta o sexta vez— 
¿De verdad estos billetes no son falsos?

Por fin Carlos reaccionó.
—No, Sergio, yo le dije a usted que nada de billetes 

falsos, ¿se acuerda?, estos manes son firmes.
—Sí, pero es que…
—Fresco, hermano —interrumpió Mauricio—, como 

le dijimos, lo que hacemos es extraer tinta de un billete 
normal, de los salidos de cualquier cajero automático, 
y se la ponemos a otros dos billetes. Lo que sí hay que 
tener claro es que ese billete del que sacamos tinta ya no 
lo podemos volver a usar para fabricar más, pero aparte 
de tener una vida útil menor que los otros billetes, los que 
fabricamos nosotros no tienen nada de raro, hermano. 
Este procedimiento no es legal, pero, si lo mira bien, 
hermano, no le estamos robando a nadie.

Sergio miró de soslayo el papel moneda y los tres frascos 
rellenos de químicos que descansaban sobre la mesa.

—Por lo menos a nadie que no se merezca ser robado 
—terció David al instante—, le estamos quitando eso a los 
malparidos del gobierno.

Era un discurso enclenque y recalentado, un intento 
absurdo de apelar a su sensibilidad social, aparte del 
hecho de que acababa de escuchar la palabra «hermano» 
unas dos mil veces. Sergio, sin embargo, dada su situación 
económica actual, estaba dispuesto a pasar por alto lo que 
evidentemente era un desesperado intento por justificar 
algo que, fuera magia o una elaborada e inteligente 
manera de hacer dinero fácil, constituía un delito.

—Me parece bien, Carlos tiene su número, él los llama 
en estos días.

David y Mauricio se despidieron, siempre bajo la 
mirada atenta de Mina. Cuando por fin se fueron, Sergio 
notó por primera vez que, en realidad, no le agradaba 
la presencia de esos dos tipos en su casa. Carlos, por 
su parte, parecía un niñito que acaba de estrenar un 
videojuego. Sergio lo observaba en silencio y trataba de 
organizar sus pensamientos mientras él hablaba sin parar 
de la multiplicación de billetes.
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 Carlos Quintero, un antiguo amigo de su familia materna, 
también pasaba por una profunda crisis monetaria debido 
a la pérdida de su más reciente empleo y el nacimiento 
de su segundo hijo. Era chef profesional, pero Sergio 
sospechaba que en realidad Carlos había nacido para ser 
delincuente, dada su tendencia a ese tipo de actividades. 
Sin embargo, no era una mala persona, Sergio lo tenía 
presente siempre, no podía olvidar las tres o cuatro veces 
que Quintero lo sacó de problemas haciéndole pequeños 
préstamos. El punto era, en realidad, que lo que acababa 
de presenciar era algo tan bueno y tan fácil que resultaba 
difícil de creer. Cuando Sergio indagó por la manera 
en que Carlos había conocido a David y Mauricio, la 
respuesta había sido un simple «por una amiga que me 
los presentó», lo que bien podía significar cualquier cosa. 
No era la primera vez que Carlos le ofrecía involucrarse en 
actos ilegales, pero, esto tenía que admitirlo, nunca como 
ahora había logrado captar su atención.

Sergio aún tenía algo de dinero en su cuenta bancaria, 
lo último que le quedaba y que no tardaría en acabarse. 
Si lo usaba para la multiplicación y todo salía bien, no 
tardaría en tener capital suficiente para montar algún 
negocio. Unas cuatro o cinco veces serían suficientes 
y de ese modo podría seguir haciéndose cargo de los 
gastos de su casa y abandonar el subempleo de mierda 
que tenía en ese momento para dedicarse de lleno a la 
escritura. Sí, lo merecía y es que finalmente no le estaba 
robando a nadie, solo a «los malparidos del gobierno». En 
su pensamiento esa frase sonaba aún menos convincente 
que en la voz de David, pero decidió que seguía siendo 
útil para justificarse. Ahora bien, estaba la otra cara de 
la moneda, ¿por qué, si era tan fácil, David y Mauricio 
no lo hacían por su cuenta? ¿Para qué involucrar a más 
personas en un negocio tan sencillo y tan rentable? Sergio 
había indagado sobre esta cuestión y la respuesta, como 
tantas otras, fue vaga y evasiva. 

Terminó por cansarse de sus propias cavilaciones y de 
las palabras sin fin de su amigo.

—¡Ya, Carlos, no más! —espetó, cortante. 
El aludido detuvo su perorata en seco, sorprendido. 

Mina, que ahora yacía tranquila a los pies de Sergio, 
levantó la cabeza con curiosidad.
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—Perdón, hombre —se retractó Sergio, sinceramente 
apenado—, es que tengo hambre, después seguimos 
hablando de eso.

Carlos sonrió complacido, de su mente no salía la 
multiplicación de los billetes y, por otra parte, sus deudas 
eran mucho mayores que las de Sergio, mucho más 
grandes que lo que cualquiera pudiera pensar, además le 
debía a gente muy peligrosa, pero también tenía hambre, 
entre otras cosas, llevaba un buen tiempo sin disfrutar una 
buena comida.

—Tiene razón, comamos algo.
Carlos miró a Sergio a los ojos y se sintió un poco 

culpable por la forma en que había conocido a David 
y Mauricio. Una verdad a medias era lo mismo que una 
mentira. Pero no mencionó nada al respecto, sabía que si 
Sergio se enteraba de quién era su «amiga», ni siquiera 
consideraría la posibilidad de hacer negocios con los dos 
hombres que acababan de irse. 

Pidieron arroz chino. Pagaron con el billete de cincuenta 
mil. No hubo ningún problema, el billete era auténtico. 
Ahora, claro está, persistía el dilema moral, pero Sergio no 
se mentía, esos dilemas se terminaban al mismo tiempo 
que la comida en la nevera.


